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        SINOPSIS 




         




        James Bolívar era el ladrón, granuja y pillo más grande de toda la Galaxia. Hasta que un día fue arrestado por la policía interestelar, la cual, finalmente lo obligó a ingresar en sus filas para llevar a cabo una singular empresa, a fin de limpiar la Galaxia de tipos como él. 




        Pero al final, y cuando dejó de ser policía, se dedicó a una cacería: la de la mujer a la que adoraba. Angelina había construido una nave espacial bélica y junto con James iban a conquistar el mundo... ¡La Galaxia en peso se estremeció ante aquella idea! 
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        CAPÍTULO 1 




         




        Cuando la puerta de la oficina se abrió repentinamente, comprendí que la partida estaba perdida. Había sido muy productiva, pero se había acabado. Al ver entrar al policía, me recliné en el sillón y fingí una sonrisa feliz. Tenía la misma expresión sombría y el caminar pesado que tenían todos... y también la misma falta de humor. Casi me sabía de memoria las palabras que iba a decir antes de que articulase una sola sílaba. 




        —James Bolívar di Griz, le arresto acusado de... 




        Esperé a que dijera la palabra acusado porque pensé que era un gesto de buen gusto. Mientras la pronunciaba, oprimí el botón que disparaba la carga de pólvora negra del techo, con lo que cedió la viga transversal, y la caja fuerte, de tres toneladas, cayó justo encima de la cabeza del policía. Quedó aplastado muy limpiamente; gracias a Dios. Cuando se despejó la polvareda del yeso, todo lo que pude ver de él fue una mano, ligeramente torcida. Después se movió un poco y el dedo índice me señaló acusadoramente. Su voz sonó algo ahogada por la caja de caudales, y parecía ligeramente molesto. 




        —... Acusado de entrada ilegal, robo, falsificación... 




        Siguió así durante un rato. Era una lista impresionante, pero ya la había oído antes y no permití que me impidiera llenar mi maletín con todo el dinero que quedaba en los cajones del despacho. La lista terminaba con un nuevo cargo, y yo habría jurado sobre un montón de billetes de mil créditos que había un tono de reproche en su voz. 




        —Además, será añadido a su expediente el cargo de atacar a un robot policía. Ha sido en vano, dado que mi cerebro y mi laringe están acorazados y en mi sección central... 




        —Lo sé bien, George, pero tu pequeño equipo emisor y receptor está situado en lo alto de tu puntiaguda cabeza y, por el momento, no quiero que pases el informe a tus amigos. 




        Derribé la salida de emergencia de una patada, dejando al descubierto unos peldaños que conducían hasta la planta baja. Mientras esquivaba los cascotes del suelo, los dedos del robot trataron de atraparme una pierna, pero como ya me lo esperaba, se cerraron en el vacío, a unos dos centímetros de distancia. He sido perseguido por suficientes robots policía como para saber lo indestructibles que son. Ya puede uno volarlos o derribarlos que ellos continúan detrás de ti, apoyándose sobre un solo dedo que les quede sano y farfullando discursos moralizantes sin parar. Eso era lo que este estaba diciendo. Que dejara mi vida delictiva, que pagase mi deuda con la sociedad y cosas por el estilo. Aún podía oír el eco de su voz por el hueco de la escalera cuando llegué al sótano. 




        Ahora cada segundo era importante. Disponía aproximadamente de tres minutos antes de que empezaran a seguirme. Y me llevaría exactamente un minuto y ocho segundos salir del edificio. No era mucha ventaja y la necesitaría toda. Un tabique deslizante daba a la habitación del cambio de etiquetas. Ninguno de los robots levantó la vista cuando atravesé la nave..., y me habría sorprendido que lo hubieran hecho. Todos eran de tipo M de clase inferior, escasos de cerebro y útiles solo para un trabajo simple y rutinario. Esa era la razón por la cual los había alquilado. No tenían la menor curiosidad sobre por qué estaban despegando etiquetas de unos botes llenos de productos nitrogenados o qué era lo que había al otro extremo de la cinta transportadora que traía los botes. Ni siquiera levantaron la vista cuando abrí la puerta que nunca estaba abierta y que permitía el acceso al otro lado de la pared. La dejé abierta después de pasar, pues ahora ya no tenía secretos. 




         




        Corriendo al lado de la ruidosa cinta, me metí por el agujero irregular que había hecho en la pared de los almacenes del Gobierno. También tuve que instalar la cinta yo mismo, pues esto y el agujero eran actos ilegales de los que me ocupé personalmente. Otra puerta cerrada daba paso a los almacenes. El camión de horquilla elevadora estaba apilando botes, sin parar, sobre la cinta, y agarrando otros nuevos de montones que llegaban hasta el techo. Esta horquilla elevadora apenas tenía el cerebro suficiente para ser llamada robot, y se limitaba a seguir las instrucciones programadas para cargar las latas. Pasé, rodeándola, y crucé la nave al trote. Detrás de mí, se apagaban los sonidos de mi actividad ilegal. Oír cómo funcionaban todavía a plena marcha me proporcionaba una agradable sensación. 




        Esta era una de las estafas más primorosas realizadas en mi vida. Con un pequeño desembolso de capital, había alquilado la nave que daba a la parte posterior del almacén del Gobierno. Un simple agujero en la pared y tuve acceso al total de existencias de mercancías almacenadas, suministros a largo plazo que sabía que habrían de permanecer intactos, durante meses o años, en un depósito de semejante capacidad. Sin ser tocados hasta que aparecí yo. 




        Después de haber perforado el agujero e instalado la cinta transportadora, el resto fue simple cuestión de negocios. Alquilé los robots para quitar las etiquetas viejas y colocar las multicolores que había mandado imprimir. Luego comercialicé mis mercancías de una manera estrictamente legal. Mis productos eran los mejores y, debido a mi ingeniosa operación, mis costes eran muy bajos. Me podía permitir vender más barato que mis competidores y obtener, sin embargo, un buen beneficio. Los mayoristas locales no habían tardado en darse cuenta de la ganga y tenía pedidos por adelantado para varios meses. Había sido un buen negocio... y podría haber seguido siéndolo durante una buena temporada. 




        Ahogué estos pensamientos antes de que comenzasen. Una lección que conviene recordar en esta clase de negocios es que, cuando una operación se termina, ¡se termina! La tentación de continuar, aunque solo sea un día más, o de cobrar otro cheque puede ser casi fatal. ¡Ah!, qué bien lo sabía. Y también que era la mejor forma de ser más conocido por la policía. 




         




        Vuélvete y aléjate..., y vive otro día para disfrutarlo.  




         




        Este es mi lema y es bueno. He llegado a ser lo que soy gracias a que me ceñí a él. 




        Soñar despierto no es la mejor forma de escapar de la policía. 




        Cuando llegué al final del pasillo, aparté todo pensamiento de mi imaginación. La zona debía de estar bullendo de policías en este momento, y yo tenía que moverme rápido y sin fallos. Una última mirada a derecha e izquierda. Nadie a la vista. Dos pasos adelante y oprimí el botón del ascensor. Había puesto un contador en el ascensor de atrás e indicaba que el aparato solo se utilizaba una vez al mes por término medio. 




        Al cabo de tres segundos aproximadamente llegó, vacío, y entré de un salto, pulsando al mismo tiempo el botón que llevaba hasta el tejado. La ascensión pareció durar una eternidad, pero solo fue algo subjetivo. Según el registro, tardó exactamente catorce segundos. Ahora venía la parte más peligrosa del trayecto. Cuando el ascensor disminuyó su marcha, me puse tenso. Tenía mi sin-retroceso calibre 75 en la mano, que bastaría para terminar con un policía, pero solo con uno. 




        La puerta se abrió, deslizándose, y me sentí aliviado. Nada. Debían de haber cubierto toda la zona de abajo, de forma que no se molestaron en poner policías en el tejado. 




        Ahora, al aire libre, podía oír por primera vez las sirenas..., un sonido maravilloso. Debía de haber puesto en pie a la mitad de las fuerzas de policía, a juzgar por la intensidad del ruido que estaban haciendo. Lo acepté como un artista acepta un aplauso. 




        Los tablones estaban detrás de la torre del ascensor, donde los había dejado. Algo deteriorados por el tiempo, pero resistentes. En unos pocos segundos, los llevé hasta el borde del parapeto y los pasé por encima hasta el próximo edificio. 




        Poco a poco: este era el momento en el que la velocidad no importaba. Me subí cuidadosamente al extremo del tablón y mantuve el maletín contra el pecho para conservar mi centro de gravedad. Un paso cada vez. Una caída de 300 metros hasta el suelo. Si uno no mira abajo, no cae... 




        Se acabó. Ahora, rapidez. El tablón detrás del parapeto; si no lo veían a la primera, mi rastro quedaría oculto, al menos durante un rato. Diez rápidos pasos y allí estaba la puerta que daba a la escalera. La abrí fácilmente —mal hubiera ido si no—, pues había puesto una buena cantidad de lubricante en las bisagras. Una vez dentro, eché el cerrojo y aspiré larga y profundamente. No estaba aún sin aliento, y la peor parte, donde había corrido el mayor riesgo, ya había pasado. Dos minutos aquí sin ser interrumpido y nunca encontrarían a James Bolívar, alias Jim el Escurridizo, Di Griz. 




        Al llegar al tejado, la escalera formaba un cubículo mohoso y mal iluminado, que nadie visitaba nunca. Lo había comprobado cuidadosamente una semana antes por medio de células fonoópticas y siempre estaba desierto. El polvo parecía intacto, y no se veían más huellas que las de mis propias pisadas. Tenía que correr el riesgo de que nadie me hubiera vigilado desde entonces. En este negocio debe aceptarse un riesgo calculado. 




        Adiós, James di Griz, noventa y ocho kilos de peso, cuarenta y cinco años de edad aproximadamente, grueso de cintura y mandíbula pesada, típico hombre de negocios cuya fotografía adorna los archivos de la policía de un millar de planetas..., junto con sus huellas dactilares. Estas desaparecieron las primeras. Cuando uno las usa, se perciben como una segunda piel; con un toque de disolvente se desprendieron como un par de guantes transparentes. 




        Después desapareció toda mi ropa..., y luego la faja inversa..., aquella encantadora barriga ligada en torno a mi vientre que sujeta veinte kilos de plomo mezclado con termita. Un rápido enjuague del pelo con la botella de decolorante y mis cabellos recuperaron su tono natural castaño, y también las cejas. Los postizos de la nariz y de las mejillas dolieron al quitarlos, pero solo fue un segundo. Luego, las lentillas azules. Este proceso me dejó desnudo como cuando vine al mundo, y con la sensación de haber nacido de nuevo. Y en cierto sentido era verdad. Me había convertido en un hombre nuevo, con veinte kilos menos, diez años más joven y unas características totalmente diferentes. El gran maletín contenía una muda completa de ropa y unas gafas de montura oscura que sustituían a las lentillas de contacto. Todo el dinero cabía perfectamente en mi maletín. 




        Cuando me enderecé, me sentía como si realmente me hubieran quitado diez años. Estaba tan acostumbrado a cargar aquel peso que nunca me daba cuenta de llevarlo... hasta que me lo quitaba de encima. Mis pies se movían como impulsados por resortes. 




        La termita se encargaría de borrar toda evidencia. Amontoné todo ello con los pies y accioné el detonador. Prendió con un gran estruendo, y botellas, vestidos, maleta, zapatos, peso y todo ardió con un alegre resplandor. La policía vería un lugar achicharrado y el microanálisis podría encontrar unas pocas moléculas procedentes de las paredes y del cemento del suelo, pero eso sería todo lo que conseguirían detectar. La llama de la termita ardiendo proyectaba sombras oscilantes en el ambiente mientras yo bajaba tres plantas, hasta la ciento doce. 




        La suerte aún me acompañaba; no había nadie en el piso cuando abrí la puerta. Un minuto más tarde, un ascensor rápido me llevaba, junto con un puñado de tipos, hombres de negocios, al vestíbulo. 




        Solamente estaba abierta una puerta que daba a la calle y una cámara de TV portátil la enfocaba. No había ningún intento de detener a la gente que entraba y salía del edificio, ni tampoco la mayoría se daba cuenta de la cámara ni del pequeño grupo de policías en torno a ella. Me adelanté con paso indiferente. Unos nervios de acero cuentan mucho en este negocio. 




        Durante un instante, estuve encuadrado en el campo de aquel frío ojo de cristal y, un momento después, había pasado. No ocurrió nada, de forma que comprendí que estaba a salvo. La cámara estaba conectada directamente con el ordenador principal en la jefatura de policía. Si mi aspecto hubiese sido lo suficientemente parecido al que tenían en el archivo aquellos robots, lo hubieran detectado y habría sido atrapado antes de que pudiera dar un paso. Uno no puede adelantarse a una combinación de robot-ordenador, dado que se mueven y reaccionan en microsegundos, pero uno puede adelantarlos con el pensamiento. Y yo lo había hecho una vez más. 




        Un taxi me llevó a unas diez manzanas de distancia. Esperé a que estuviera fuera de mi vista y paré otro. Hasta que monté en el tercero no me encontré lo suficientemente seguro como para ir a la terminal del espacio. El sonido de las sirenas iba disminuyendo poco a poco, y solo un coche aislado de policía pasó velozmente en dirección opuesta. 




        Seguro que estaban armando un gran alboroto por algún pequeño hurto, pero así se actúa en estos mundos supercivilizados. El delito es ahora una rareza tal que la policía se deja llevar cuando se encuentra con alguno. En cierto modo no puedo reprochárselo, ya que poner multas de tráfico debe de ser un trabajo terriblemente aburrido. Realmente, creo que deberían estarme agradecidos por proporcionarles un poco de emoción en sus, de otra forma, aburridas vidas. 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO 2 




         




        Fue un agradable trayecto hasta el aeropuerto espacial, que estaba situado, por supuesto, lejos de la ciudad. Tuve tiempo de reclinarme, observar el paisaje y ordenar mis pensamientos. Incluso tuve tiempo para filosofar un poco. En primer lugar, pude disfrutar de nuevo de un buen puro, ya que en mi otra personalidad fumaba solamente cigarrillos y nunca violaba la norma, incluso ni en la más estricta intimidad. Los puros estaban aún frescos en el humidificador de bolsillo donde los había guardado hacía seis meses. Aspiré una larga bocanada y lancé el humo al paisaje. Era bueno estar fuera del trabajo, casi tan bueno como estar en él. Nunca he podido decidir en cuál de los dos períodos he disfrutado más... Supongo que ambos estuvieron bien, cada uno en su momento. 




        Mi vida es tan diferente a la de la mayoría de la gente de nuestra sociedad que dudo de que pudiera explicársela. Viven en una opulenta y poderosa unión de mundos y casi han olvidado el significado de la palabra delito. Hay pocos descontentos y, menos aún, socialmente inadaptados. A los pocos de estos que nacen, incluso a pesar de los siglos de control genético, se los detecta a una temprana edad y la aberración se corrige rápidamente. Algunos no muestran su debilidad hasta que son adultos; estos son los que cometen algunos delitos caseros..., robos, hurtos en tiendas y cosas así. Se salen con la suya durante una semana o dos, o durante un mes o dos, según el grado de su inteligencia natural. Pero tan seguro como el decaer de la radiación atómica —e igual de predestinado—, los descubre la policía y los detiene. 




        Eso es casi el total de los delitos en nuestra organizada y cuidada sociedad. El noventa y nueve por ciento, digamos. Y es ese último y vital uno por ciento el que mantiene los departamentos de policía en activo. Ese uno por ciento soy yo, y un puñado de hombres repartidos por toda la galaxia. Teóricamente no podemos existir y, si existiéramos, no podríamos actuar..., pero actuamos. Somos las ratas en el armazón de la sociedad; actuamos fuera de sus barreras y fuera de sus leyes. La sociedad tenía más ratas cuando las leyes eran más laxas, lo mismo que los viejos edificios de madera tenían más ratas que los edificios de hormigón que se construyeron después. Pero aún existen ratas. Ahora la sociedad es toda de cemento armado y de acero inoxidable, y son pocos los resquicios entre las juntas, por lo que hace falta ser una rata inteligente para encontrarlos. Una rata de acero inoxidable está en su ambiente en este medio. 




        Es un orgullo y algo insólito ser una rata de acero inoxidable..., y la más grande de las experiencias si uno puede salirse con la suya. Los expertos en sociología no se ponen de acuerdo sobre por qué existimos, e incluso dudan de nuestra existencia. La teoría más ampliamente aceptada dice que somos víctimas de desarreglos psicológicos tardíos, que no muestran ninguna evidencia en la niñez, cuando podrían ser detectados y corregidos, y solamente aparecen en la vida con posterioridad. Naturalmente, yo he dedicado muchas horas a pensar sobre este tema y no estoy en absoluto de acuerdo con la idea. 




        Hace unos años, escribí un pequeño libro sobre el asunto (bajo un seudónimo, naturalmente) que fue bastante bien recibido. Mi teoría es que la aberración es filosófica, no psicológica. En un cierto momento de la vida, uno se da cuenta de que debe o bien vivir fuera de las ataduras de la sociedad, o bien morir de aburrimiento total. No existe ni futuro ni libertad en esa vida controlada desde la cuna, y la única otra vida posible es el rechazo de las leyes. Ya no hay lugar para el soldado de fortuna o para el caballero aventurero que pueden vivir al mismo tiempo dentro y fuera de la sociedad. Hoy se es todo o nada. Para salvar mi propia cordura, escogí la nada. 




         




        El taxi llegó al aeropuerto espacial cuando yo seguía enfrascado en esta línea negativa de pensamientos, así que me sentí feliz al abandonarla. La soledad es una de las cosas que temer en este negocio; eso y la autocompasión pueden destruirte si llegan a dominarte. La acción siempre me ha servido. La exaltación del peligro y la huida me han aclarado la mente. Cuando pagaba el taxi, le di de menos al conductor en el cambio, justo delante de sus narices, escamoteando uno de los billetes en el momento de entregárselos. Estaba tan ciego como un topo y su ingenuidad me hizo canturrear de alegría. Le compensé con creces con la propina que le di, ya que hice esto solamente para romper la monotonía. 




        Detrás de la ventanilla de la taquilla había un robot-empleado; tenía un ojo extra en el centro de la frente, lo que significaba una cámara. Mientras sacaba el billete, se produjo un ligero clic que registró mi rostro y mi destino. Una precaución normal por parte de la policía; me habría sorprendido de no haber ocurrido. Mi destino era intersistema, de forma que dudo de que la foto apareciera en alguna otra parte excepto en los archivos. Esta vez no iba a realizar un viaje interestelar, como suelo hacer tras un trabajo de importancia. No era necesario. Después de un trabajo, un solo mundo o un pequeño sistema es demasiado limitado para más trabajos, pero Beta Cygnus tiene un sistema de casi veinte planetas, todos con climatización terráquea. Este planeta, III, quemaba demasiado ahora, pero el resto del sistema estaba abierto de par en par. Había mucha rivalidad comercial dentro del sistema y sabía que sus departamentos de policía no cooperaban demasiado bien. Pagarían el precio por eso. Mi billete era para Moriy, número XVIII, un planeta grande y en su mayor parte agrícola. 




        Había gran cantidad de pequeñas tiendas en el aeropuerto espacial; las visité detenidamente y me equipé con una maleta nueva, un guardarropa completo y las cosas esenciales para el viaje. El sastre lo dejé para lo último. Me proporcionó un par de trajes de viaje y un atuendo de ceremonia, y me condujo a la cabina de pruebas. Simplemente, como por casualidad, me las compuse para colgar uno de los trajes sobre la célula óptica de la pared e hice ruido con los pies como si estuviera desvistiéndome mientras adulteraba el billete que acababa de comprar. El otro extremo de mi cortador de puros era una máquina de picar billetes, y con ella alteré los agujeros de la clave de mi destino. Ahora iba al planeta X, no al XVIII, y había perdido casi doscientos créditos con el cambio. Ese es el secreto de cambiar un billete y el orden. No aumente el valor facial: existe una posibilidad demasiado alta de que se descubra. Si uno baja el valor y pierde dinero en el negocio, incluso si es detectado, la gente estará segura de que es un error por parte de la máquina. Nunca hay una sombra de duda, ya que ¿por qué tendría alguien que trucar un billete para perder dinero? 




        Antes de que la policía pudiera sospechar, quité el traje de encima de la célula y me lo probé, con toda calma. Ahora casi todo estaba listo y disponía aproximadamente de una hora antes de que la nave partiese. Pasé el tiempo de una forma prudente, yendo a una lavandería automática y haciendo que me limpiaran todas mis nuevas ropas y que las planchasen. Nada interesa más a un aduanero que una maleta llena de ropas nuevas sin usar. 




        La aduana fue pan comido y, cuando la nave estaba medio llena, subí y me senté cerca de la azafata. Coqueteé con ella hasta que se alejó, tras haberme clasificado en la categoría de MACHO, IMPETUOSO, MOLESTO. Una anciana que tenía el asiento próximo al mío también me había clasificado con la misma etiqueta y miraba por la ventanilla con evidentes muestras de frialdad. Me dejé adormecer felizmente, ya que, si hay algo mejor que pasar inadvertido, es ser anotado y clasificado dentro de una categoría. Tu descripción se confunde con la de los demás tipos en el archivo y ahí se acaba todo. 




        Cuando desperté, estábamos casi en el planeta X, y medio dormité en el asiento hasta que nos posamos; luego fumé un puro mientras mi equipaje pasaba la aduana. Mi maletín no produjo la menor sospecha, dado que yo había falsificado previamente los documentos seis meses antes, registrando mi ocupación como mensajero bancario. El crédito interplanetario casi no existía en este sistema, de forma que los aduaneros estaban acostumbrados a ver entrar y salir grandes cantidades en efectivo. 




        Casi por hábito, hice el rastro un poco más confuso y terminé en la gran ciudad industrial de Brouggh, a más de un millar de kilómetros del punto donde había aterrizado. Utilizando un juego de documentos de identidad completamente nuevo, me inscribí en un hotel tranquilo de los suburbios. Por lo general, después de un trabajo importante, descanso durante un mes o dos; este era el caso, aunque no me apetecía el descanso. Mientras hacía algunas pequeñas compras por la ciudad para reconstruir la personalidad de James di Griz, mantenía también los ojos abiertos buscando nuevas oportunidades de negocio. El primer día que salí, vi lo que parecía algo natural..., y cada día me parecía mejor y mejor. 




        Una de las principales razones por las cuales he permanecido fuera de los brazos de la ley tanto tiempo es porque nunca me repito. He imaginado algunos de los chanchullos más bonitos, los llevé a cabo una vez y después permanecí alejado para siempre. La única cosa que todos ellos tenían en común era el hecho de que todos produjeron dinero. Y la única cosa de la que no me había ocupado hasta la fecha era del robo a mano armada. Ya era hora de que eso cambiara, y parecía el momento apropiado. 




        Mientras estaba reconstruyendo la panzuda personalidad del Escurridizo Jim, hacía planes para la operación. Y, justo cuando estuvieron preparados los guantes con las huellas dactilares, todo el negocio estaba planeado. Era simple, como deben ser todas las buenas operaciones, ya que cuantos menos detalles haya, menos cosas pueden salir mal. 




        Iba a atracar el Moraio, el más importante almacén de ventas al por menor de la ciudad. Todas las mañanas, exactamente a la misma hora, un furgón blindado llevaba los ingresos diarios al banco. Era un premio tentador..., una suma gigantesca en billetes pequeños, imposibles de localizar. El único problema real por lo que a mí respectaba era cómo un hombre podría manejar el volumen y el peso de todo aquel dinero. Cuando tuve la solución, la operación estuvo dispuesta. 




        Estaban hechos todos los preparativos, naturalmente dentro de mi imaginación, a la espera de que la personalidad de James di Griz estuviera lista otra vez. El día que me puse de nuevo el pesado postizo del vientre, sentí que volvía a estar de uniforme. Encendí mi primer cigarrillo con satisfacción, luego me puse a trabajar. Un día o dos para hacer algunas compras y unos pocos robos sencillos y estaba dispuesto. Programé la tarde siguiente para la realización del trabajo. 




        La clave de la operación la constituía un amplio tractor-remolque..., junto con algunas alteraciones necesarias que hice en su interior. Aparqué el camión en una avenida en forma de L, aproximadamente a medio kilómetro del Moraio. El camión casi bloqueaba completamente la avenida, pero no tenía importancia, ya que era utilizada solamente a primeras horas de la mañana. La vuelta al almacén fue un lento paseo. Llegué casi al mismo tiempo que el furgón blindado. Me recliné contra la pared del gigantesco edificio mientras los guardias sacaban el dinero. Mi dinero. 




        Para alguien con poca imaginación supongo que habría sido un espectáculo formidable. Al menos cinco guardas armados permanecían de pie en torno a la entrada, y dos más dentro del furgón, así como el conductor y su ayudante. Como precaución adicional había tres motoristas con los motores en marcha cerca del bordillo de la acera. Acompañarían el furgón como protección en carretera. ¡Oh!, muy impresionante. Tuve que sofocar una sonrisa detrás de mi cigarrillo cuando pensé en lo que iba a pasar con todas aquellas elaboradas precauciones. 




        Había contado las carretillas de dinero según salían por la puerta. Siempre había quince, ni más ni menos; esta costumbre me facilitaba conocer el momento exacto para comenzar. Justo cuando habían cargado catorce en el furgón blindado, la carga número quince apareció a la entrada del almacén. El conductor del furgón que había estado contando, igual que había hecho yo, se bajó de la cabina y se dirigió a la puerta trasera, con el fin de cerrarla cuando la carga estuviera completa. 




         




        Nos sincronizamos perfectamente mientras pasábamos uno al lado del otro. En el momento en que él alcanzaba la puerta trasera, yo alcanzaba la cabina. Silenciosa y suavemente me subí a ella y cerré la puerta de golpe detrás de mí. El ayudante tuvo el tiempo justo de abrir la boca y mirarme cuando le coloqué una bomba anestésica sobre el regazo; se tumbó en un instante. Yo, naturalmente, llevaba los tapones filtro en las fosas nasales. Mientras arrancaba el motor con mi mano izquierda, con la derecha lanzaba una bomba mayor a través de la ventana de comunicación con la parte de atrás. Se oyeron algunos ruidos sordos conforme los guardias caían sobre los sacos de dinero. 




        El proceso completo no me había llevado ni seis segundos. Los guardias en los escalones empezaban a darse cuenta de que algo raro estaba ocurriendo. Les dirigí un afectuoso saludo a través de la ventanilla y aceleré el furgón blindado, alejándome de la acera. Uno de ellos trató de correr y alcanzarme a través de la puerta posterior abierta, pero llegó un poco tarde. Todo había ocurrido tan rápido que ninguno de ellos había pensado en disparar, aunque yo estaba convencido de que habría pocas balas. La vida sedentaria en estos planetas disminuye los reflejos. 




        Los conductores de las motocicletas actuaron mucho más rápido y salieron en mi persecución antes de que el furgón se alejara treinta metros. Reduje la marcha hasta que me alcanzaron, luego pisé el acelerador, manteniendo la velocidad justa para que no pudieran pasarme. 




        Las sirenas iban sonando, naturalmente, y hacían funcionar las pistolas; precisamente tal como lo tenía planeado. Bajamos la calle a toda velocidad como cohetes autopropulsados y el tráfico se apartaba precipitadamente por delante de nosotros. No tenían tiempo para pensar y darse cuenta de que estaban facilitando que la carretera estuviera libre para mi huida. La situación era muy graciosa y me temo que me carcajeé de lo lindo mientras conducía el furgón tomando las curvas a toda velocidad. 




        Por supuesto que habían dado la alarma y que los controles de carretera debían de estar formándose más adelante..., pero aquel kilómetro pasó rápido a la velocidad que iba. Fue cuestión de segundos antes de que viera la boca de la avenida delante. Hice girar el furgón para entrar por ella y al mismo tiempo oprimí el botón del emisor de mi bolsillo. 




        A todo lo largo de la avenida ardieron mis bombas de humo. Eran, naturalmente, de fabricación casera, así como todo mi equipo; sin embargo, produjeron una adecuada nube densa en aquella estrecha avenida. Dirigí el furgón un poco hacia la derecha hasta que las defensas arañaron la pared y solo reduje ligeramente la marcha, ya que de esta forma podía conducir al tacto. Los motoristas, claro, no podían hacer lo mismo y tenían la alternativa de parar o lanzarse a ciegas en la oscuridad. Confío en que hicieran la elección correcta y que ninguno de ellos se causase daños. 




        Se suponía que el mismo impulso de radio que había disparado las bombas abriría la puerta trasera del camión remolque y dejaría caer la rampa. En las pruebas había funcionado bien y solo podía confiar en que en la práctica pasara lo mismo. Traté de calcular la distancia, cronometrando mi velocidad, pero estaba un poco equivocado. Las ruedas delanteras del furgón golpearon la rampa con un ruido ensordecedor y el furgón blindado saltó, más que rodó, dentro del interior del camión más grande. Fui zarandeado de un lado a otro y tan solo me quedó el conocimiento suficiente para lanzarme sobre el freno antes de salir despedido de la cabina. 




        El humo de las bombas produjo una noche cerrada en toda la avenida. Aquello y mi sacudido cerebro casi arruinaron la operación. Pasaron unos preciosos segundos mientras me apoyaba contra la pared del camión y trataba de orientarme. No sé cuánto tiempo me llevó, pero, cuando finalmente volví a tropezar con la puerta trasera, pude oír las voces de los guardias llamando de un lado para otro a través del humo. Oyeron crujir la rampa cuando la levantaba, de forma que lancé dos bombas de gas para que se tranquilizaran. 




        El humo estaba comenzando a clarear cuando trepé a la cabina del camión y lo puse en marcha. Unos pocos metros por la avenida y salí a plena luz del sol. La entrada de la avenida se abría a una calle principal unos pocos metros más adelante, y vi dos coches de la policía pasar a toda velocidad. Cuando el camión alcanzó la calle, paré y tomé buena nota de todos los testigos. Ninguno de ellos mostraba ningún interés por el camión o por la avenida. Aparentemente, toda la agitación estaba al otro lado de la calle. Le di potencia al motor y rodé por la avenida, lejos del almacén que acababa de robar. 




        Por supuesto, solo seguí en aquella dirección unas pocas manzanas y luego me desvié por una calle lateral. En la siguiente esquina, volví a girar de nuevo y volví atrás, hasta Moraio, la escena de mi reciente delito. El aire fresco que entraba por la ventanilla hizo que pronto me encontrara mejor. En realidad, hasta silbé un poco mientras pasaba con el enorme camión por las vías de servicio. 




        Habría estado bien volver a la carretera principal enfrente del Moraio y ver toda la excitación, pero eso solo habría sido buscarse problemas. El tiempo seguía siendo importante. Había trazado cuidadosamente una ruta para evitar la congestión del tráfico, y era la que iba a seguir. En cuestión de minutos, llegué a la zona de carga en la parte trasera del gran almacén. Había cierta agitación aquí, pero se perdía entre el zumbido normal del comercio. Aquí y allá, un grupo de conductores de camiones o de encargados de envíos estaban intercambiando sus puntos de vista sobre el robo, pero como los robots no cotillean, el trabajo normal proseguía. Los hombres estaban, por supuesto, tan excitados que no prestaron ninguna atención a mi camión cuando lo dejé en la línea de aparcamiento cerca de los otros. Apagué el motor y me recliné con un suspiro de satisfacción. 




        La primera parte estaba terminada. Sin embargo, la segunda parte era igualmente importante. Busqué dentro de los postizos del vientre las herramientas que siempre llevo al trabajo... para casos de emergencia como este. Normalmente no creo en los estimulantes, pero aún estaba medio atontado por las sacudidas recibidas. Dos centímetros cúbicos de Linoten en mi antebrazo me despejaron rápidamente y por completo. De nuevo tenía el paso ágil cuando entré en la parte de atrás del furgón. 




        El ayudante del conductor y los guardias estaban aún sin sentido y estarían así al menos durante diez horas. Los coloqué cuidadosamente en hilera en la parte delantera, donde no me estorbaran, y me puse a trabajar. 




        El furgón blindado casi llenaba por completo el espacio del remolque, como ya sabía yo que ocurriría; por lo tanto, había sujetado las cajas a las paredes. Eran cajas bien hechas y fuertes, de envío, con el nombre Moraio impreso en ellas. Había sido un robo de menor cuantía en sus almacenes que pasaría desapercibido. Bajé las cajas arrastrándolas y las preparé para empaquetarlas. Pronto estuve sudando y tuve que quitarme la camisa, mientras iba guardando los fajos de dinero en las cajas. 




        Tardé casi dos horas en llenarlas y ponerles los precintos. Cada diez minutos o así, iba a observar por la mirilla de la puerta; solamente proseguían las actividades normales. La policía, sin duda alguna, había acordonado la ciudad e iba registrando edificio por edificio en busca del furgón. Yo estaba completamente seguro de que el último lugar en el que pensarían registrar era en la parte posterior de los almacenes robados. 




        El almacén que me había suministrado las cajas también me había proporcionado los impresos de embarque. Pegué uno sobre cada caja, dirigida a las diferentes direcciones escogidas y, naturalmente, puse la indicación de pagado, y la operación estuvo finalizada. 




        Casi había oscurecido cuando terminé; sin embargo, sabía que el departamento de expediciones seguiría trabajando la mayor parte de la noche. El motor se puso en marcha al primer intento, salí del aparcamiento y retrocedí lentamente hacia la plataforma. Había una zona relativamente tranquila donde se unían el muelle de facturación con el de recepción; paré el remolque tan cerca como pude de la línea divisoria. No abrí la puerta de atrás hasta que todos los trabajadores estuvieron mirando en otra dirección. Incluso el más estúpido de ellos habría estado interesado en saber por qué un camión estaba descargando las cajas de la propia empresa. Según las iba amontonando sobre la plataforma, echaba una lona sobre ellas; solo me llevó unos pocos minutos. Únicamente cuando las puertas del camión estuvieron cerradas y encadenadas, quité la lona, me senté encima de las cajas y me puse a fumar. 




        No tuve que esperar mucho. Antes de que hubiera terminado el cigarrillo, un robot del departamento de facturaciones pasó lo bastante cerca para que le llamara. 




        —Ven acá. El M-19 que estaba cargando estas cajas quemó un interruptor de bandas. Mira a ver quién se ocupa de ellas. 




        Sus ojos resplandecieron con el brillo del deber. Algunos de estos tipos M superiores se toman su trabajo muy en serio. Tuve que retroceder rápidamente, pues las horquillas elevadoras y camiones-M salieron por las puertas que estaban detrás de mí. Hubo un movimiento apresurado de carga y clasificación y mi botín desapareció de la plataforma. Encendí otro cigarrillo y observé durante un momento cómo las cajas eran codificadas, selladas y cargadas en los camiones de salida y las cintas transportadoras locales. 




        Lo único que me quedaba ahora era dejar el remolque en alguna calle lateral y cambiar de personalidad. 




        Cuando iba a entrar en el camión, me di cuenta por primera vez de que algo no iba bien. Yo, por supuesto, había estado vigilando la entrada..., pero no con la suficiente atención. Los camiones habían estado entrando y saliendo. Ahora, la verdad me golpeó como un martillo en pleno plexo solar. Eran los mismos camiones los que entraban y salían. Precisamente, un amplio y rojo transporte todoterreno partía en aquel momento. Oí el eco de su motor disminuyendo calle abajo..., luego se apagó a lo lejos en un confuso zumbido. Cuando sonó de nuevo, no se alejaba, sino que el camión entró por la otra puerta. Había coches de la policía esperando fuera. Esperándome a mí. 
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